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Jesús es el Señor.

La gran noticia 

del Reino de Dios
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OBJETIVO GENERAL - MOTIVACIÓN

Esta pregunta de intriga, de curiosidad, de indignación o de sorpresa, surgía cada dos por tres entre los contemporáneos de Jesús. Pero, ¿quién es este? … qué dice?, por quién se hace pasar?.   Y las respuestas que se daban solían manifestar el tono de aceptación o de rechazo que en unos y en otros suscitaba la persona de Jesús:

“Ciertamente es el profeta (Jn.7,40), “una persona buena) (Jn.7,12), “el Mesías, el hijo de Dios vivo” (Mc, 1539)  -decían unos-.  “Es un endemoniado” (Mc.3,22), “está loco de atar” (Jn 10, 20), “extravía a la gente” (jn.7,12) “amotina al pueblo (Lc.23, 2)   -decían otros-- , que se “escandalizaban de él (Mc.6,3)

Pues bien, la misma inclinación a ver a Jesús desde su óptica particular que sintieron las gentes que se movían en su entorno seguimos sintiendo todavía  hoy quienes nos referimos a él desde la condición de creyentes, de admiradores o de detractores suyos. Es el deseo instintivo de ver la realidad con tinte propio, de imaginarla como a cada uno le gustaría que fuese.

Por eso es muy importante trascender las imágenes para acceder a la fe madura y verdadera en Jesús de Nazaret, que fue también el Cristo, el Señor.

Y este es el objetivo de este tema. Nos preguntaremos: “¿Quién es este hombre?”. Y contestaremos: “Jesús de Nazaret, el Cristo, el Señor”. “¿Qué propone este hombre?. Y contestaremos: “el Reino de Dios”
OBJETIVOS PARTICULARES

1º.- Constatar cómo la fe en la resurrección de Jesús de Nazaret lleva a los primeros cristianos y a nosotros a experimentar y confesar cómo Jesús, el Cristo, el Señor es el núcleo de la experiencia cristiana.

2º.- Descubrir cómo esto implica a actitudes de asombro, gozo y compromiso con la vida.

3º.- Caer en la cuenta de que Jesús no sólo es el mensajero del reinado de Dios, sino el reinado mismo.

4º.- Descubrir en qué consiste el reinado de Dios a través de la actividad, las palabras y las actitudes de Jesús.

5º.- Plantear cuáles son las exigencias del reinado de Dios y cómo responder a la invitación de Jesús: “Buscad el Reino de Dios...”.
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¢ Como se realiza el Reino?

Su proyecto puede resumirse en una palabra: «El Reino».

Descubre el mensaje del Reino a través de los siguientes textos y responde a
las preguntas anteriores.

«Jesus, lleno de fuerza del Espiritu, regresé a Galilea y su fama se extendié por toda
la comarca. Ensefiaba en las sinagogas y todo el mundo hablaba bien de él.

Lleg6 a Nazaret, donde se habia criado. Segun su costumbre, entré en la sinagoga
un sabado y se levanté para hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaias y,
al desenrollarlo, encontré el pasaje donde estaba escrito:

El espiritu del Sefior esta sobre mi, porque me ha ungido para anunciar la buena
noticia a los pobres; me ha enviado a proclamar la liberacién a los cautivos y dar vista a
los ciegos, la libertad a los oprimidos y a proclamar un afio de gracia del Sefior.

Después enrollé el libro, se lo dio al ayudante y se sentd. Todos los que estaban en
la sinagoga tenian sus ojos clavados en él. Y comenzo a decirles: Hoy se ha cumplido el
pasaje de la escritura que acabais de escuchar» (Lc 4, 16-21).

«JesUs les propuso esta otra parabola: Con el reino de los cielos sucede lo que con
un hombre que sembré buena semilla en su campo. Mientras todos dormian, vino su
enemigo, sembro cizana en medio del trigo, y se fue. Y cuando crecio la hierba y se
formé la espiga, aparecié también la cizana. Entonces los siervos vinieron a decir al
amo: “Sefior, ¢no sembraste buena semilla en tu campo? ;Cémo es posible que tenga
cizafia?”. El les respondi6: “Lo ha hecho un enemigo”. Le dijeron: “¢Quieres que vaya-
mos a arrancarla?”. El les dijo: “No, no sea que, al arrancar la cizafa, arranquéis con
ella el trigo” (Mt 13, 24-29).

«0Os doy un mandamiento nuevo: Amaos los unos a los otros. Como yo os he
amado, asi también amaos los unos a los otros» (Jn 13, 34).

«Sabéis que los jefes de las naciones las gobiernan tiranicamente y que los magna-
tes las oprimen. No ha de ser asi entre vosotros. El que quiera ser importante entre
vosotros, sea vuestro servidor, y el que quiera ser el primero, sea vuestro esclavo. De la
misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su
vida en rescate por todos» (Mt 20, 26-28).




La fe cristiana se inspira en el testimonio de quienes han conocido a Jesús , han creído en El  y le han seguido con fidelidad. De su vivencia o encuentro personal con el Señor Jesús, de su opción por seguirlo, todos podemos salir enriquecidos.  Te proponemos un testimonio personal, que junto al tuyo servirán de pórtico de esta primera parte del tema. Léelo con detenimiento.


   Este testimonio y otros muchos más que, sin duda, conocemos , puede incentivar la fe personal. Pero hemos de dar un paso más y hacernos la inquietante pregunta de Jesús: “¿Y vosotros, quien decís que soy yo? (Mc.8, 29). Está bien que antes de seguir adelante tu te hagas esa pregunta y expreses tu disposición ante el Señor. 

   Sabemos que la pregunta no es nada fácil, y la respuesta, aparte de estar preñada de vida, conlleva una cierta implicación personal. Los primeros discípulos “vivieron” con ciertas imágenes que les ayudaron a vivirle a El y a entenderle con sinceridad: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn.14,6), “el pan de vida” (Jn.6, 35-48), “la luz del mundo” (Jn.8,12), “el buen pastor y la puerta de las ovejas”(Jn.10,7.9.11.14), “la resurrección y la vida” (Jn.11,25).

   A través de la experiencia que de Jesús tuvieron los primeros seguidores  y que han mantenido viva los seguidores de todos los tiempos, llega hasta nosotros, viva y actual, la interpelación del propio Jesús. “Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?”. Y así, acogiendo la Buena Noticia de Jesús, el Cristo, transmitida por sus seguidores, cada uno de nosotros se siente hoy interrogado acerca del conocimiento, experiencia y adhesión de la fe que tiene de Jesús, el Señor.

   Por eso ahora, sitúate ante El, ante el Señor, con tus dudas y vacilaciones, con tus luces y sombras:






Apunte bíblico


La Palabra está cerca de ti: la tienes en los labios y en el corazón. Se refiere a la palabra de la fe que os anunciamos. Porque, si tus labios profesan que Jesús es el Señor y tu corazón cree que Dios lo resucitó  de entre los muertos, te salvarás. Por la fe del corazón llegamos a la justificación, y por la profesión de los labios, a la salvación. ( Romanos 10, 8b-10)

Apunte magisterial

( Catecismo de la Iglesia católica )

448
Con mucha frecuencia, en los Evangelios, hay personas que se dirigen a Jesús llamándole "Señor". Este título expresa el respeto y la confianza de los que se acercan a Jesús y esperan de él socorro y curación (cf. Mt 8, 2; 14, 30; 15, 22, etc.). Bajo la moción del Espíritu Santo, expresa el reconocimiento del misterio divino de Jesús (cf. Lc 1, 43; 2, 11). En el encuentro con Jesús resucitado, se convierte en adoración: "Señor mío y Dios mío" (Jn 20, 28). Entonces toma una connotación de amor y de afecto que quedará como propio de la tradición cristiana: "¡Es el Señor!" (Jn 21, 7).

449
Atribuyendo a Jesús el título divino de Señor, las primeras confesiones de fe de la Iglesia afirman desde el principio (cf. Hch 2, 34-36) que el poder, el honor y la gloria debidos a Dios Padre convienen también a Jesús (cf. Rm 9, 5; Tt 2, 13; Ap 5, 13) porque el es de "condición divina" (Flp 2, 6) y el Padre manifestó esta soberanía de Jesús resucitándolo de entre los muertos y exaltándolo a su gloria (cf. Rm 10, 9;1 Co 12, 3; Flp 2,11).

450
Desde el comienzo de la historia cristiana, la afirmación del señorío de Jesús sobre el mundo y sobre la historia (cf. Ap 11, 15) significa también reconocer que el hombre no debe someter su libertad personal, de modo absoluto, a ningún poder terrenal sino sólo a Dios Padre y al Señor Jesucristo: César no es el "Señor" (cf. Mc 12, 17; Hch 5, 29). " La Iglesia cree.. que la clave, el centro y el fin de toda historia humana se encuentra en su Señor y Maestro" (GS 10, 2; cf. 45, 2).

541
"Después que Juan fue preso, marchó Jesús a Galilea; y proclamaba la Buena Nueva de Dios: El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva" (Mc 1, 15). "Cristo, por tanto, para hacer la voluntad del Padre, inauguró en la tierra el Reino de los cielos" (LG 3). Pues bien, la voluntad del Padre es "elevar a los hombres a la participación de la vida divina" (LG 2). Lo hace reuniendo a los hombres en torno a su Hijo, Jesucristo. Esta reunión es la Iglesia, que es sobre la tierra "el germen y el comienzo de este Reino" (LG 5).

542
Cristo es el corazón mismo de esta reunión de los hombres como "familia de Dios". Los convoca en torno a él por su palabra, por sus señales que manifiestan el reino de Dios, por el envío de sus discípulos. Sobre todo, él realizará la venida de su Reino por medio del gran Misterio de su Pascua: su muerte en la Cruz y su Resurrección. "Cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí" (Jn 12, 32). A esta unión con Cristo están llamados todos los hombres (cf. LG 3).

544
El Reino pertenece a los pobres y a los pequeños, es decir a los que lo acogen con un corazón humilde. Jesús fue enviado para "anunciar la Buena Nueva a los pobres" (Lc 4, 18; cf. 7, 22). Los declara bienaventurados porque de "ellos es el Reino de los cielos" (Mt 5, 3); a los "pequeños" es a quienes el Padre se ha dignado revelar las cosas que ha ocultado a los sabios y prudentes (cf. Mt 11, 25). Jesús, desde el pesebre hasta la cruz comparte la vida de los pobres; conoce el hambre (cf. Mc 2, 23-26; Mt 21,18), la sed (cf. Jn 4,6-7; 19,28) y la privación (cf. Lc 9, 58). Aún más: se identifica con los pobres de todas clases y hace del amor activo hacia ellos la condición para entrar en su Reino (cf. Mt 25, 31-46).

545 
Jesús invita a los pecadores al banquete del Reino: "No he venido a llamar a justos sino a pecadores" (Mc 2, 17; cf. 1 Tim 1, 15). Les invita a la conversión, sin la cual no se puede entrar en el Reino, pero les muestra de palabra y con hechos la misericordia sin límites de su Padre hacia ellos (cf. Lc 15, 11-32) y la inmensa "alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta" (Lc 15, 7). La prueba suprema de este amor será el sacrificio de su propia vida "para remisión de los pecados" (Mt 26, 28).

Iluminación doctrinal
1. ¿QUIÉN ES ESTE HOMBRE?. Jesús es el Señor

a) “Jesús es  el Señor” por su identidad con el Padre y su fidelidad a los hombres. 

Conocer lo que hizo Jesús es una forma de llegar a saber quien fue. Y qué fue lo más significativo que realizó Jesús. Pues, lo que Jesús manifestó en su vida consistió, por una parte:

· en compartir la vida del pueblo, haciendo suya la causa de los pobres y de los rechazados por la sociedad de su tiempo.

· en mostrarse como profeta y maestro, anunciando y practicando la Buena Noticia de la liberación.

· en aceptar que su destino corriese la misma suerte que la de los pobres con quienes se solidarizaba, siendo eliminado por los poderosos .

Y, por otra parte, la vida de Jesús reveló también:

· que Dios es un Padre bueno (Abba) para todos.

· que ese Dios está de parte de los pobres para otorgarles la felicidad que otros le niegan.

· y que la causa de Dios sigue adelante, asegurada por la presencia del Espíritu, que llevará a plenitud su obra en el mundo.

En suma, la existencia de Jesús procuró a quienes tuvieron la suerte de encontrarse con él una doble experiencia: la de conocer  quién era verdaderamente Dios (el Padre misericordioso, totalmente decidido a hacer “dichosos a los pobres”), y la de descubrir el verdadero sentido de la vida del hombre (amado gratuitamente por Dios, llamado  a vivir en fraternidad e invitado a ser parte activa del proyecto de felicidad que Dios establecerá a través de su reinado).

b)  “Jesús es el Señor” por la predicación del reino de Dios
¿Por qué motivos hacía Jesús todo lo que hacía? ¿En qué fuente se inspiraba para decir las cosas que dijo y proclamó?. Preguntas recurrentes, elementales, simples si se quiere, pero sumamente útiles para clarificar quién fue Jesús de Nazaret y cuál fue la razón de su vivir.

Como algo central y decisivo en la vida de Jesús hay que poner su experiencia de Dios. Experiencia de un Dios diferente a como lo confesaba el pueblo judío. Jesús logra entender que Dios es Padre 8Abba) del pueblo, que tiene su corazón cerca del pobre  y cuida de su suerte (Mt.6,9-13); que ha decidido ya reinar, cambiando la situación de los marginados, no haciéndose el prepotente sino desde la debilidad y el abajamiento, porque “es un amor que se ofrece”.

Sentir a Dios como Padre bueno era también expresar que ese Dios quiere a toda costa la felicidad de los hombres. Por eso Jesús repetía que el deseo de Dios de hacer felices a los hombres estaba ya en marcha, que Dios estaba decidido a reinar ya, por lo tanto, estaba cerca (Mc.1,15), en medio del mundo (Lc.7,21). Y no sólo lo decía de palabra sino que  procuraba demostrarlo con hechos, con acciones, gestos, actitudes, que pudieran ser experimentados por la gente como indicios claros de que Dios actuaba de verdad.

Ahora bien, Jesús decía claramente que  esas felicidad ofertada por Dios requería un estilo de vida por parte de los hombres en el que Dios fuese efectivamente como Padre, los hombres se relacionaran entre si como verdaderos hermanos y el mudo fiera considerado  a todos los efectos como patrimonio común. Lo cual tenía visos de ser una propuesta a todas luces utópica, aunque no imposible, ya que Dios estaba detrás  para hacer precisamente posible lo que parecía  imposible.

c) “Jesús es el Señor” por el itinerario de su vida

A todo  eso el Maestro de Galilea dedicó su vida, tanto en los momentos de más aceptación, en los momentos de crisis y, finalmente, cuando tiene que enfrentarse de modo definitivo contra el centro religioso judío. Ese enfrentamiento es clave, y quizás una de las mejores claves de su “señorío”. Cómo vivió su entrega definitiva y cómo entendió él ese hecho para la vida de la comunidad, resulta de radical importancia.

“En una acción profética de profunda densidad simbólica, y desde la certeza escatológica del triunfo irrevocable del reino, (Jesús) va a expresar el sentido de su vida. Reunido con sus amigos por última vez condensa en un gesto lo que siempre ha hecho: par-tirse y com-partirse por la vida de su pueblo; derramar la vida para que la muchedumbre sea pueblo organizado y pueblo de Dios. Así quiso que lo recordáramos siempre; en el pan compartido y en la sangre derramada por la vida del pueblo. Y nos mandó que hiciéramos lo mismo: partir y compartir el pan, partir-nos y com-partirnos para que su memoria subversiva siga generando esa misma manera de ser-en-el-mundo. Esa será su nueva forma de presencia en la historia: a manera de entrega para la vida del pueblo”

 (Caros Bravo)

Y Dios no podía admitir  que la vida y misión de Jesús terminaran en fracaso. Por eso, con la resurrección, Dios quita la razón a los hombres que creían tenerla dando muerte a Jesús, y se la da al propio Jesús otorgándole vida. Por la resurrección Dios manifiesta su total apoyo a Jesús: no le abandona definitivamente sino que le acoge en absoluta cercanía. Y, por eso,  a través de la resurrección de Jesús sigue habiendo Buena Noticia. La resurrección descubre la vida que se esconde en Jesús y que no podía ser absorbida por la cruz: una liberación en plenitud como gracia total y absoluta de Dios.

La resurrección confirma que Jesús pertenece realmente a Dios (divinidad) y que Dios se ha manifestado realmente en Jesús (humanidad). La resurrección revela a Jesús como alguien que sigue vivo en sus seguidores, ya que Jesús

 “es Buena Noticia y genera salvadores

es Señor y genera servidores,

es Hijo y genera hermanos” 

(Jon Sobrino)

d) “Jesús es el Señor” porque así es proclamado por la comunidad creyente

La cercanía y trato de Jesús despertaba fe y adhesión a su persona: “Creyeron en él sus discípulos (Jn.2,11); “y muchos entre la gente creyeron en él (Jn.7,31). A partir del testimonio de quienes creían en Jesús otros muchos se confesaban también creyentes: “Muchos samaritanos creyeron en Jesús por las palabras de la mujer “ (Jn.4, 39) Por la propia predicación de los apóstoles accedía asimismo a la fe y al seguimiento de Jesús multitud de gente: “ Y se les agregaron aquel día como unas tres mil almas (Hechos 2, 41). Desde entonces así ha funcionado  la dinámica del testimonio cristiano: la confesión de fe en Jesús y el ejemplo de quienes le siguen, despiertan todavía hoy el deseo de conocerle y de responder a su llamada con el seguimiento personal y comunitario.

Lo anterior quiere decir que también a nosotros se nos da la posibilidad de proclamar nuestra fe en Jesús como Señor de nuestras vidas. Y esa confesión de Jesús como Señor de nuestra historia, enriquecida por la memoria de la comunidad eclesial deberá estar impregnada de la adhesión personal que a cada uno y a todos en conjunto nos anima.

e) ¿Cómo proclamar hoy que “Jesús es el Señor”?

La experiencia de seguir a Jesús quiere ser ante todo una experiencia gozosa, identificadora, de enriquecimiento personal: permite conocer a Jesús por “afinidad”. A la pregunta de “¿quién decís que soy yo”, no se responde tanto por la vía del cocimiento racional (“ya se quien eres”) cuanto por e acceso a un encuentro vivencial (“me he encontrado contigo”, “quiero ser como tu”). Esto quiere decir que  quien vive hoy como vivió Jesús, siguiéndoles, es que cree en él.

Por tanto, confesar que “Jesús es el Señor”, significa reproducir su estilo de vida. O dicho con otras palabras “seguir a Jesús es pro-seguir su obra, per-seguir su causa y con-seguir su plenitud”

Y así, Jesús es el Señor porque:

· Llama e invita,

· Atrae y seduce

· Fascina y conmueve

· Transforma nuestra realidad en deseo  de poder ser “hombres y mujeres nuevos

· Libera y nos pone en camino de entrega generosa, de servicio a los demás

· Nos compromete, nos confía una misión, una tarea

· Jesús es el Señor, porque está siempre en la comunidad

2. ¿QUÉ ANUNCIA ESTE HOMBRE?. El Reino de Dios

En el tema anterior hemos intentado presentar la figura de Jesús y su vinculación a Dios y a los hombres. El Reino de Dios sólo ha sido presentado como la gran causa del Maestro de Galilea. En este segundo apartado queremos destacar otras facetas importantes de ese Reino y de modo especial la carga utópica y la propuesta de estilo de vida feliz  que conlleva el mensaje de Jesús. Eso es lo que los cristianos entendemos por Reino de Dios.

a) “El reino de Dios” o la utopía de Jesús 

En el seguimiento de Jesús necesitamos ser atraídos y encandilados por la misma utopía que él vivió; necesitamos sentirnos motivados y positivamente influenciados por ella como se sintió Jesús. Y el modo de experimentar ese influjo positivo consiste en percibir de esa utopía los aspectos que dinamizan la vida, que la hacen feliz, que le confieren un sentido.

Jesús estableció esa vinculación en el discurso utópico de las Bienaventuranzas, proponiendo esas bienaventuranzas no como mera ideología, sino como un programa de vida y de acción, como un camino de acceso a la felicidad. Programa y camino que Jesús hizo verdaderamente suyos.

Entender las Bienaventuranzas como propuesta para una vida feliz pide una decisión concreta: vivirlas. Vivirlas no con tensión esquizofrénica de estar tendiendo a un imposible. Vivirlas mediante la expresión y manifestación de unos valores que dan sentido a la vida.

Esos valores no son otros que los vividos por Jesús y testimoniados en su mensaje: los valores evangélicos. Evangélico es sinónimo de “portador” de Buena Noticia.

a) “El reino de Dios” y las Bienaventuranzas. 

Es posible que Jesús aludiese una y mil veces a esa nueva forma de vida, que anunciase por activa y por pasiva esos nuevos valores y actitudes; el mensaje de su predicación así lo da a entender. Los evangelios, con todo, recogen en una página admirable la síntesis de ese mensaje: la proclama de las Bienaventuranzas (Mt..5,1-12; Lc. 6,20-23).

En las Bienaventuranzas resumió Jesús los valores ideales del reino, por supuesto; pero además formuló esos valores en clave de felicidad, es decir, como unas actitudes en cierto modo utópicas, pero que, de ser practicadas, procurarían, sin lugar a dudas la felicidad.

Lo primero que Jesús prometió a sus discípulos fue la felicidad. Las parábolas del tesoro en el campo (Mt.13,44) y de la perla preciosa (Mt.13, 45-46) así lo manifiestan. Ahora bien, Jesús se refirió a esa felicidad no como a un deseo vago, como algo que cabría superar en un mundo futuro o en la “otra vida”, no; Jesús dejó bien claro que esa felicidad se empieza a construir –y a disfrutar- ya desde ahora. Jesús propuso las Bienaventuranzas como un “programa de vida” en acción para sus seguidores, aquí y ahora, como un programa de felicidad que empieza a hacerse realidad ya desde ahora.

Por eso importan mucho entender las bienaventuranzas como algo más que frases ingeniosas o que máximas bonitas. Las Bienaventuranzas, como proyecto de vida realizable, poseen una lógica perfecta y revelan un dinamismo progresivo, que parte de una opción radical, que manifiesta unos efectos inmediatos y un resultado evidente en la vida de comunidad, y que apunta a una consecuencia final.

b) “El reino de Dios” y los valores del Evangelio. 

Jesús propone un estilo de vida que puede llegar a ser feliz siempre y cuando demuestre y ponga en práctica unos determinados valores: los que é mismo vivió y los que sugirió como ideal de vida para quienes se apunten a su seguimiento.

Esos valores son: la pobreza, entendida como valoración de Dios que lleva al desprendimiento de lo propio y a compartir lo que se tiene con los necesitados; el servicio como actitud de disponibilidad para los demás. Pero en las Bienaventuranzas se sugiere además: vivir la generosidad y la gratuidad, practicar la justicia, actuar con un corazón transparente, trabajar por la paz. En otros lugares del evangelio Jesús propone también: la confianza en Dios, el perdón y la reconciliación, el amor sin egoísmos, la vida en plenitud. Presentemos un cuadro-resumen:













d) “El reino de Dios” y nuestro estilo de vida. 

En varios momentos Jesús anuncia que el Reino de Dios está ya dentro de vosotros, o entre vosotros o en medio vuestro. Él mismo, Jesús, su vida, su persona, su estilo, es el Reino de Dios. Como creyentes y animadores de la comunidad no podemos dejar de preguntarnos y cuestionaros cuáles son los valores evangélicos que, enraizados  en las Bienaventuranzas, dan testimonio aquí y ahora de ese Reino de Dios. A continuación, y a modo de ensayo, proponemos algunos:

El amor  a la vida o la pasión de vivir: 

Que Dios es un Dios de la Vida y que ama la vida, no tenemos ninguna duda. Hay multitud de expresiones y experiencias bíblicas que  así nos lo indican. Pero la realidad se nos presente contradictoria en ocasiones. Leamos con atención el siguiente texto que incide en esas dificultades:

“ La falta de sentido de nuestra vida constituye hoy un fenómeno corriente entre los que habitamos el primer mundo: en él nada nos regocija ni nos hace sufrir profundamente, las relaciones con los demás son por lo general superficiales, la banalidad hace insulsas nuestras vidas, las esperanzas y los anhelos no van más allá de las próximas vacaciones...

Para la mayoría de personas el trabajo que realiza no le brinda muchas satisfacciones, carece de sentido y es aburrido. Aun cuando hayamos sido creados por Dios para desarrollarnos en el trabajo y en el amor, sucede que la vida de muchas personas del primer mundo da la impresión de ser más bien una muerte prolongada.... Es una vida sin dolor, ya que contamos con una gran diversidad de medicinas para eliminarlo; es una vida, por lo general, sin sentimientos; una vida que va dejando de ser experimentada como “gracia”, porque cada cual se hace su propia vida; es una vida sin alma, porque transcurre en un mundo en que todo en el que todo se calcula, se mide y se valora en términos económicos.

Parece que ya nada es hermoso en sí mismo ni fuente de felicidad. Lo único que cuenta es el beneficio que se obtiene en las cosas. Somos seres vacíos, pero al mismo tiempo estamos repletos de productos y de bienes superfluos. Existe una extraña relación entre los numerosos objetos y cosas que poseemos y consumimos y el vacío real de nuestra existencia”

                                                                                                                                                        Dorothée Sólle 

El amor a la vida va más allá del mero instinto de conservación. No se cuida únicamente de conservar o de mantener las posibilidades de vida; busca, más bien desarrollarlas, hacerlas crecer, potenciarlas. El amor a la vida prefiere la aventura de vivir a la seguridad de vivir. No se resigna ante la muerte, y por eso la combate de mil formas. Se trata de decir “si” a la vida en todo momento, en cualquier circunstancia; es aceptar, incluso, sin angustia,  que la vida tiene sus propios límites; es descubrir que la vida es un don, una experiencia gozosa que introduce en un mundo que, de por si, habla de Dios. Vivir de esta manera es reconocer a Dios como el creador y Señor de la vida, a Jesús como el ideal maravilloso que todos estamos invitados a vivir, hasta poder decir como el apóstol Pablo: “para mi la vida es Cristo (Filipenses 1,21).

La gratuidad y el servicio voluntario: 

La vida entera de Jesús fue una expresión maravillosa de generosidad sin límites, de dedicación gratuita a los demás y de servicio desinteresado; por ello pudo decir con verdad aquello de “dad gratis lo que habéis decidido gratis” (Mt.10,8). Por eso la gratuidad es otro de los valores evangélicos que el propio Dios ha revelado de sí mismo y, por consiguiente, desea que en esa faceta de alguna manera nos parezcamos a él.

La convicción cristiana entiende que hay más gozo en el dar que en el recibir (Hechos 20,35 y que “la esplendidez da valor a la persona: si eres desprendido toda tu persona vale” (Mt. 6,22). E incluso desde la experiencia humana se confirma que la experiencia de la donación gratuita contribuye a la realización del ser humano y posibilita su plenitud y su felicidad. La gratuidad denota además un estado de madurez de la persona, en virtud del cual la decisión de dar o de darse parte del enriquecimiento previo de que primero se ha recibido aquello que uno se dispone a dar.

La solidaridad

Jesús es contemplado por algunos como parábola de Dios, como reflejo fiel de su misericordia, porque se le encuentra siempre junto a los pobres, junto a los marginados y olvidados, junto a los excluidos  de la sociedad. Identificado con ellos, Jesús declara que lo que a ellos se les hace, se le hace a él (Mt.24,40)

Apoyado en su propia experiencia, y en la experiencia que él tuvo de Dios como de una Pare misericordioso, compartió su vivencia en admirables parábolas. En una de ellas, en la del buen samaritano (Lc.10,30-37), se atrevió a corregir el sentido del prójimo que tenía la  gente: no tanto aquel a quien yo decido ayudar –“¿quién es mi prójimo?” (Lc. 10,29)-, cuanto aquél a quien yo me acerco y uso de misericordia con él -¿quién se hizo  prójimo del otro, del hombre caído en el camino? (Lc.10,36). En  esta misma parábola dio a entender Jesús que la persona verdaderamente religiosa es la que se conmueve ante el dolor ajeno, la que siente ternura ante el necesitado de ayuda y actúa en consecuencia: “sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso” (Lc 6,36).

La paz y la no-violencia

Los que trabajan por la paz son proclamados dichoso en el evangelio (Mt.5,9), habida cuenta de que el sentido bíblico de paz denota algo más que la ausencia de guerra: se refiere al derecho y la justicia, al nivel  óptimo de relaciones humanas, a la prosperidad…, en suma a la felicidad de la persona.

La paz es un don, un regalo de Dios; “Dios ha querido reconciliar y poner paz en todas las cosas” (Col.1,20) Es también un deseo formulado por los mensajeros de Dios “paz en la tierra” (Lc.2,14), por el propio Jesús “mi paz os dejo, mi paz os doy” (Jn.14,27), y por aquellos que anuncian su evangelio: “paz a esta casa” (Lc.10,5). Y por fin, la paz es una tarea: “para vivir en paz os llamó el Señor” (1Cor.7, 15). La paz, es Jesús mismo: “Él es nuestra paz” (Efesios 2, 14).

Finalmente ofrecemos un resumen de lo que es el Reino de Dios en nueve sintéticas afirmaciones.



Te  proponemos ahora que realices las tareas que a continuación te presentamos para interiorizar todo lo expresado anteriormente. Puedes observar que en los ejercicios que te proponemos te pedimos pensar en una doble clave: una más personal y otra más comunitaria relacionada con tu comunidad o grupo de catequesis:

1.- SABER

a) En primer lugar te proponemos que tras leer el texto intentes, con serenidad, contestar a las siguientes cuestiones:

            1                                      2                                 3

	SÍNTESIS  O

RESUMEN PERSONAL
	MI

COMENTARIO
	INCIDENCIA

O  APLICACIÓN

	· Selección de los aspectos más significativos o importantes
· Afirmaciones básicas.

· Demostración que se hace de las mismas. (argumentos con que se prueban).

· Aplicaciones que se hacen o pueden hacerse.


	· A partir de mis experiencias o conocimientos previos, y tratando de diferenciar estos elementos:
· Reflexiones personales que se me ocurren.

· Dudas o interrogantes que me suscita.

· Relación de lo que dice el texto con otras ideas o planteamientos que en este momento recuerdo.

· Aportación crítica (en clave constructiva).


	· Esforzarse por referir todo lo anterior.

· A la vida personal, grupal o comunitaria.

· A la situación en que nos encontramos, al contexto o ambiente en que nos movemos.

· Al problema concreto que nos ocupa

· A nuestro equipo de trabajo o a nuestra institución más inmediata (a la Iglesia, a la sociedad, etc.).




2.- SER

   En segundo lugar te proponemos que explicites las opiniones personales que te merece esta experiencia del Reino de Dios a la luz del siguiente guión:


3.- SABER HACER

   Nosotros, estamos llamados a vivir y a anunciar el reino de Dios. Escribe algunos puntos en los que puede ayudarte este tema en la tarea que llevas como catequista.

   Por último, te proponemos un momento de oración para recapitular todo lo vivido en este tema:

ORACIÓN

Revisa tu experiencia del Reino de Dios dejándote llevar por el siguiente test y las indicaciones e itinerario que te ofrece:

   Percibir hoy el Reino

1.- No nos quedamos en la mera historia de Jesús. Pertenecemos al tiempo escatológico iniciado por Jesús. ¿Cómo captar que mi hoy es el tiempo del Reino?.

   El Reino, en realidad, nunca ha sido explicado. No es deducible, no cabe objetivo. Viene, está viniendo. No tiene contenido porque es Dios en persona que ha salido a reinar, a realizar su Plan pensado desde antes de la creación del mundo.

2.- Está allí donde uno es capaz de percibir la liberación definitiva del hombre y la presencia de Dios como Dios.

   Lo que pasa es que, como le ocurrió a Israel, como nos ocurre cuando leemos los evangelios o miramos hoy el mundo, lo que esperamos anticipadamente (desde el deseo inconsciente, desde la experiencia del mal que tenemos, desde la imagen vivida de Dios) sufre un profundo contraste.

3.- Sin embargo, el Reino está ahí:

                  -     La Buena Nueva de Jesús, proclamada hasta los confines del mundo (cf Rom

                        10,8-15)

                  -     La Iglesia, el Pueblo de Dios, puesto en medio de las naciones, formado por

                        pecadores que confiesan a Jesús como Mesías y Señor.

                  -     Los que, desde María de Nazaret, Pedro y Pablo, hasta hoy, son los testigos de

                        la vida del Espíritu Santo en sus corazones, salvados y liberados por Jesús.

                 -   La presencia de la verdad y del bien, tan débiles, a primera vista, ante los   poderes del mal (la mentira institucionalizada, la opresión de los poderosos, la

                       insolidaridad...)

                 -     El amor que espera contra toda esperanza, que se inclina y protege a los niños, a los enfermos, al deshecho social...

                 -   Los movimientos de liberación, que van creando condiciones para un futuro mejor de libertad y justicia...

                 -    Los que apoyan más lo que une que aquello que divide, y creen en la paz, a pesar de todas las armas.

4.- El Reino no se ha impuesto violentamente. Está presente allí donde está la iniciativa de Dios y donde yo mismo me siento implicado, en mi escucha de la Palabra, en este proceso que he iniciado (cf Mc 4,1-20) 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

Como era en el principio, ahora y siempre

Por los siglos de los siglos. Amen
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  Jesús es el Señor.


                     La gran noticia del Reino de Dios











APROXIMACIÓN A NUESTRA VIDA








   “ Cada noche me planteo esta pregunta: ¿qué ha sido hoy Jesucristo para mí?





   Recordar a tantos hombres y mujeres que desde hace tiempo reconocieron en el hombre llamado Jesús un ser formidable, es para mí esencial. Se hacía presente a cuantos encontraba. Apasionado por la verdad, suscitaba un despertar “dinamizante” y divinizante. En una palabra, se trata de Alguien que ha puesto en pie a los hombres, cara a un porvenir de amor, de paz y de justicia, comunicándoles el deseo de caminar y la fuerza para construir ese porvenir.





   No tenemos ya con nosotros al hombre visible. ¡Ha muerto! ¡Ha resucitado! No lo veo, no lo encuentro. Pero veo su acción en hombres y mujeres que se levantan para construir el  mundo nuevo. En un periodo de hondas mutaciones a todos los niveles, me siento interpelado por Él con mayor frecuencia en hombres y mujeres que quieren salir de la miseria enloquecedora, que esperan en situación desesperada, que siguen amando frente a la ingratitud y el odio, que buscan la unidad desgarrados por el egoísmo divisor.








Cuando decimos que Jesús es el Señor estamos expresamos que fue “un hombre totalmente para Dios y totalmente para los demás. Por eso, para conocerlo, no hay más remedio que acercarnos a lo más histórico de su vida: su “practica con espíritu”; luego , esa práctica nos irá llevando poco a poco a la “persona” de Jesús; y de este modo llegaremos, por fin, al “Cristo de la fe”, al Cristo total. Y este es el itinerario que te proponemos a partir de ahora:

















   Lo que más admiro de Jesús,                  Lo que no entiendo de él,                                                       


   lo que me atrae y fascina de él                lo que me plantea dudas 


   es sobre todo....                                       e interrogantes es.... 
































                                                


























Lo que a, a ejemplo suyo,                         Lo que me cuesta asumir de él 


me gustaría poder vivir                              y no soy capaz


coherencia es....                                          de llevar a la práctica es.... 
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PARA TU REFLEXIÓN





El reinado de Dios es un regalo gratuito.


El reinado de Dios es para los pobres.


El reinado de Dios está actuando ya en medio de nosotros.


El reinado de Dios alegra el corazón humano y lo hace solidario de las necesidades de los demás.


El reinado de Dios está inaugurado por Jesús, en su muerte y resurrección; pero no ha llegado a su realización plena para la humanidad.


El reinado de Dios nos compromete en el amor a los demás, especialmente a los más pobres.


El reinado de Dios nos lleva a transformar la sociedad en una verdadera comunidad de hermanos.


El reinado de Dios supone vivir conforme a las bienaventuranzas.


El reinado de Dios se manifiesta en la comunidad de quienes se reúnen en nombre de Jesús y tratan de vivir conforme al Espíritu de Jesús.





Para el trabajo personal 


y el diálogo en grupo











LOS


QUE SUFREN..


RECIBIRÁN


CONSUELO























“DICHOSOS LOS QUE ELIGEN SER POBRES”





(Pobres = aquellos que no reconocen como valor absoluto ni al poder, ni al dinero, ni a la propia posición social... sino solamente a Dios, a quien tienen por Rey.)








Opción radical








Efectos inmediatos








Resultado: en la Comunidad Cristiana habrá gente que...








LOS


VIOLENTOS


DEJARÁN


DE SERLO








LOS QUE


TIENEN HAMBRE


Y SED


DE JUSTICIA


VAN A SER


SACIADOS





“DICHOSOS


LOS QUE PRESTAN


AYUDA”


(En la comunidad


a nadie le va a faltar


nada porque todo va


a estar a disposición


de todos)














“DICHOSOS


LOS LIMPIOS


DE CORAZÓN”


(Gente sin mala


intención, sin ideas


torcidas... lo que


se dice “personas


buenas” de verdad








“DICHOSOS


LOS  QUE


TRABAJAN


POR LA PAZ”


(El grupo cristiano


va ha ser fuente de


reconciliación y de


armonía entre los


hombres)








 “DICHOSOS LOS PERSEGUIDOS


POR SU FELICIDAD...”


(El mundo no va a tolerar de


ninguna manera un programa


de vida y acción opuesto


al suyo)








Consecuencia 


última   
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